
CORRERÍAS PIRENAICAS 

SEIS DÍAS EN PIEDRAFITA 
POR VÍCTOR MUEZ 

Todavía tengo fresco el recuerdo de los estupendos días pasados en el 
Pirineo Roncales, por las cimas de Aníe, Mesa de los Tres Reyes, Láco-
ra, etc., etc., y ya han venido a sumarse a ellos los traídos desde el Pirineo 
Central, sector de Piedrafita, donde se viven en todo su esplendor las ex­
cursiones de Alta-Montaña, pues hmos rebasado los tres mil metros en las 
cimas de Balaitus y Gran Facha, y todos los montes elevan a su alrededor 
sus altas cumbres, ocultándolas muchas veces entre nubes a nuestra vista. 

El monte es un «mal» que nos va minando poco a poco. Guardo un re­
cuerdo imperecedero de mi primera ascensión al Pico de Ory, sintiendo la 
emoción de vencer mi primr dos mil; hoy ya son los tres mil y el monte 
sigue llamando... Por eso, sin pensarlo, dejamos nuestro querido Pamplona 
en plenas fiestas Sanfermineras, y, cuando la gente sale del encierro, nos­
otros con nuestras repletas mochilas a la espalda caminamos hacia la Esta­
ción de Autobuses donde coger la Roncalesa, y continuando con trasbordos 
y empalmes en Tiermas, Jaca y Sabiñánigo, llegar a Sallent del Gallego 
cuando la noche cerraba sobre la alta crestería. 

Día 13.—Son las seis y media de la mañana cuando nos ponemos en mar­
cha. Nos han indicado el camino diciéndonos que no tiene pierde, cosa que 
posteriormente comprobamos. Salimos, con tiempo algo nublado, por la ca­
rretera que conduce a Pourtalet (Francia) por debajo de la Peña Foratata, 
y al llegar a un cruce seguimos por un ramal que conduce al embalse de 
La Sarre, donde nace propiamente dicho el río Aguas Limpias. 

Atravesado dicho embalse seguimos el ancho camino que remonta el curso 
del arroyo Aguas Limpias, contemplando paisajes verdaderamente preciosos, 
mientras con fuertes repechos y siempre próximos al río vamos ganando 
altura, hasta alcanzar las obras del Ibón Respumoso. Una vez aquí ya hemos 
salvado lo peor de nuestra primera etapa. Nos presentamos en el puesto de 
Carabineros y tras tornarnos nuestra filiación y revisar nuestra documenta­
ción, nos informan del camino a seguir hasta el Refugio de Piedrafita, que 
dista unos veinte minutos desde este lugar. 

Debemos descalzarnos para atravesar el regato que el Ibón de Campo-
plano envía al de Respumoso, y ascendiendo una pequeña colina alcanzar 
la típica construcción. La ascensión desde Sallent nos ha llevado cuatro 
horas y media, principalmente debido al peso de nuestras mochilas. Una 
vez distribuidas las cosas en nuestro futuro alojamiento, y tras reponer fuer-
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;zas, acometemos nuestra ascensión pasando junto al ibón de las Ranas y 
más tarde por el de Campoplano, donde dejando a mano izquierda el co­
llado de San Martín, entre las cimas de Cristail y Cámbales, subimos hacia 

• el E., bordeando algunos escarpes para salir al collado entre Punta Aragón 
y Petit Fache. Del mismo nos inclinamos a la izquierda y por su arista co­
ronamos la cima a las 15 horas (3 desde el Refugio). En el buzón, o cairn, 
•encontramos cantidad de tarjetas tanto de franceses como de españoles, pero 
-en ninguna de ellas encontramos el nombre del monte. Estamos casi segu­
ros que es el Punta Aragón y así lo consignamos en nuestras tarjetas. 

Divisamos montes y más montes, barreras interminables de montañas 
•con grandes glaciares que, vistos entre las nubes, aún los hacen mayores e 
"inaccesibles, pero que nosotros no identificamos por ser nuestra primera 
salida a este Pirineo Se va haciendo tarde y fuertes ráfagas de viento nos 

"hacen adelantar el regreso, que emprendemos tirándonos por inclinados ne­
veros que nos llevan al ibón de Campoplano, para llegar al Refugio a eso 

«de las seis de la tarde, habiendo caminado en este primer día de Pirineo 
nuestras buenas diez horas y media, lo que constituye un excelente remedio 
para combatir el insomnio. 

Día 14.—Son las ocho y media de la mañana cuando abrimos nuestros 
ojos en espléndido y diáfano día. Sin embargo se nos hacen las diez y cuarto 
cuando iniciamos la ascensión al cercano pico Cubitilla, situado al S del 
circo de Piedrafita, y entre el ibón Respumoso y los picos de Gautier y 
Piedraf ita. 

La ascensión no ofrece dificultades, pues aunque es de fuerte subida no 
tiene pasos de peligro. Cruzamos algunos neveros y pronto ganamos un co­
llado existente entre la cima y la crestería rocosa que se extiende en di­
rección al pico del Infierno. Nos falta la última fase para alcanzar el pico, 
donde tenemos que hacer una pequeña y fácil escalada, que nos coloca 
sobre la arista, y por ella fácilmente llegamos a la cima. Hemos invertido-
dos horas en la ascensión, pues son exactamente las doce y cuarto cuando 
llegamos. El día es estupendo y la vista magnífica, pese a tener alrededor 
moles como las de Balaitus, Frondella, Infierno, Gran Facha, que se inter­
ponen en el panorama. Permanecemos gran rato gozando de esta vista y día 
extraordinarios, ya que el descenso es sencillo y corto. Por la tarde en el 

"Refugio, nos dedicamos a la limpieza del mismo y en preparativos para el 
día siguiente, ya que la de hoy ha sido de descanso en previsión de la mar­
cha de mañana que será más larga y dura. 

Día 15.—Amanece el día muy nublado, dejando la ascensión al Balaitus-
~para otro día. A las nueve iniciamos la marcha hacia Campoplano. El sol 
se deja ver algún rato, pero el fuerte aire hace que el día sea muy frío. 
Pasado el ibón atacamos la punta que tiene delante. Nos dirigimos al Cám­
bales de donde nos separa una hora de fuerte marcha. Descendemos ahora 
por una collada a la falda de la montaña, y como el ascender por el frente 
sería un esfuerzo innecesario, optamos por la arista que arranca del collado 
con Punta Aragón. Este tramo tenemos que ganarlo en plan de escalada 
por lo acentuado de su pendiente. A pocos metros de la cima encontramos 

-tres placas con la inscripción, en francés, que viene a decir: «A la memoria 
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M A C I Z O DE BALAITUS, desde el pico del Inlierno. (Foto Pipa) 

de Alexandre Berdou, que partió del Refugio Wallon el 27 de febrsro de 
1936, ganando la cima de Cámbales en ski. En este lugar fue encontrado 
muerto el 1.° de abril del mismo año». Una de las placas es dedicada por 
su familia, la otra por los amigos, y la tercera por su novia. Escasos metros 
por encima queda la cumbre de Cámbales, conseguida inmediatamente, El 
viento frío de las alturas ha encapotado el cielo e insensiblemente, pese a 
estar bien abrigados, sentimos como vamos quedándonos helados paulatina­
mente. Ahora sentimos alivio mientras corremos en recto hacia los collados,, 
frente a la punta que antes hemos visitado y que bordeamos bajando por 
un estupendo nevero, muy suave y prolongado, que nos evita un rodeo. El 
resto lo bajamos con relativa facilidad, pasamos junto a Campoplano y lle­
gamos al Refugio para las dos y media, después de seis horas y media de 
marcha. La tarde transcurre en descanso, contemplando como se despegan 
las nubes de las cresterías en una prometedora bonanza del tiempo. Recibi­
mos también la visita del encargado del Refugio, Luciano Murita, que ha 
subido a colocar unos cristales que en el mismo faltan. Como natural de 
Sallent, y por tanto perfecto conocedor de todos los picos que nos rodean,, 
nos da amplia información acerca de ellos, e incluso sus puntos de ataque, 
animándonos para que hagamos al día siguiente el Ralaitus. 

Día 16 —Son las cinco y media de la mañana cuando nos levantamos, 
pensando que la ascensión de hoy puede ser difícil y pen'osa. Una hora más-

tarde iniciamos la marcha añadiendo a nuestro habitual saco de montaña 
una cuerda previsora. Después de oír las últimas indicaciones del amigo 
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Murieta, tomamos el barranco que forma la Frondella con el Cristail re­
montando el torrente que por el mismo baja. Pronto llegamos a un lago, 
parte del cual se encuentra helado. Por la parte izquierda del mismo no se 
puede pasar por ser una enorme roca cortada sobre el agua y tendríamos 
que ganar mucha altura para salvarla; pasamos por la derecha, aunque no 
con facilidad, pues un gran nevero termina tajante sobre el lago y debido 
a la hora tan temprana se halla completamente halado y son precisos tallar 
unos cuantos escalones. Vencido este paso nos encontramos en pleno circo 
que dominan las famosas Crestas del Diablo con sus afiladas agujas. Ascen­
demos por el fondo del glaciar, con inclinación izquierda, para ganar la 
base de la Brecha Latour. Pronto trazamos los primeros zig-zag para suavi­
zar la pendiente, pero conforme vamos aproximándonos al pie de la men­
cionada brecha es necesario tallar escalones y afianzar bien los pies en este 
nevero helado y casi vertical. Estábamos dudando si nos hallaríamos en el 
buen camino, cuando a unos quince metros sobre nosotros divisamos las cla­
vijas fijas a la roca. Tenemos que salvar una roca, lisa y pulida, de unos 
tres metros de altura que haciendo yo de pedestal salva mi compañero Pello 
con facilidad. A continuación, y con ayuda de la cuerda que me tiende mi 
compañero, me reúno con él. Son las diez y media de la mañana y lleva­
mos cuatro horas de laboriosa marcha. Dejamos las mochilas al pie de las 
clavijas, que no ofrecen dificultad, y en escasos momentos la brecha está 
salvada. Divisamos desde ella la cima próxima y, por no atravesar el nevero 
allí existente que es muy pronunciado, bordeándolo por las rocas de su 
borde en pocos minutos estamos en la cúspide. Son exactamente las once 
y media de la mañana y cinco horas las transcurridas desde el Refugio. Nos 
abrazamos mutuamente por haber conquistado la meta soñada y con la con­
siguiente emoción curioseamos al libro de la cumbre, que es el primero que 
hojeamos, y en el que figuran expediciones de casi todas las regiones es­
pañolas y muchísimas extranjeras. 

La vista desde aquí es formidable: Todos los picos que veíamos gigan­
tes desde el Refugio, los hemos dejado chiquiticos porque estamos en la 
montaña más alta del contorno. En dirección N. tenemos a la derecha el 

MA.CI2.0 DE BM.AÍTUS DESÍE EL PÍC0 BEL INFIERNO 
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Pico del Infierno desde el Pico de Piedradta. (Foto Ripa) 

Midi, más al E. Gran Facha, Infierno y en segundo plano la mole de Vig-
nemale; por el 8., Collarada y el sector de Monte Perdido y Ordesa. Todos 
erguidos y elevados, con sus correspondientes neveros y tajantes paredones. 

A las doce en punto iniciamos el regreso. Ahora entra en acción antes 
la cuerda, pues una vez llegado a las clavijas nos descolgamos por ella al­
canzando fácilmente la plataforma de nieve al pie de la brecha Latour. He­
mos invertido media hora de descenso. Nuevamente metidos en «harina», 
digo en nieve, más pesada que antes porque el sol calienta fuertemente en 
este embudo donde los escalones hechos a la subida ceden bajo nuestro peso, 
facilitándonos el descenso. Pasado el nevero sin percance, pasamos a la falda 
de la Frondeila para salvar las escarpaduras del Lago, lo que nos favorece, 
puesto que salimos más abajo de lo calculado. En cuatro patadas nos apro­
ximamos al Refugio, cogemos leña para preparar el yantar, y a las nueve 
horas de nuestra partida nos sentamos a su puerta, ya de descanso por toda 
la tarde. 

Día 17.—Madrugamos poco porque el cuerpo se resiente de la fatiga del 
día anterior. A las nueve abandonamos el Refugio y atravesando Campo-
plano, nos inclinamos hacia el circo que forman los picos Gaurier, Piedra-
íita y collado Tebarray. Pronto ganamos altura y alcanzamos varios lagos 
caminando en dirección al collado entre Punta Zarra y Gran Facha. Una 
vez alcanzado éste, en el que encontramos un enorme nevero que desciende 
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con fuerte inclinación sobre los ibones de Pecicos, al otro lado de la mon­
taña, en la zona de Panticosa, hemos llegado a la parte aérea de la ascen­
sión. A partir de aquí trepamos por la arista sur de la montaña, de fácil 
escalada puesto que está provista de sólidos agarres, mientras una cordada 
francesa viene trabajando en la verticalidad imponente sobre el Refugio 
francés de Wallón. A las once y media de la mañana coronamos la cima de 
la Gran Facha, habiendo invertido desde el collado media hora. 

Quedamos sorprendidos al encontrar en la misma cima, y en rústico altar, 
una estatua de Nuestra Señora de Lourdes en alabastro, y a sus pies una 
placa niquelada con la siguiente inscripción: Notre Dame de la Fache — 4 
Septiembre 1942. En una roca anterior a la cima, y adosada con cemento, 
se encuentra otra que dice: In memoriam —Francis Lagardere — 1922-1943 — 
Mort pour la France. Se trata de quien subió la estatua y que posterior­
mente fue fusilado por los alemanes. 

La vista es estupenda con perfecta visibilidad en este día claro. El ma­
jestuoso Vignemale se levanta pujante entre infinidad de picos. A nuestros 
pies los lagos de Pecicos y más lajenos los de Bramatuero. En dirección S. 
la cara norte del Infierno con su glaciar colgado. Dando vista a Piedrafita, 
en primer plano, el ibón de Campoplano y todos les picos del circo con el 
lago Respumoso, Destaca todo el conjunto del Balaitus, con sus Crestas del 
Diablo, Cristail y La Frondella. Al frente tenemos los valles de Marcadau. 
y el Plade la Gole, donde está enclavado el Refugio Wallon. 

A su hora emprendemos la vuelta por el mismo camino que a la subida, 
costándonos dos horas y media llegar al Refugio para las tres de la tarde. 

Día 18 —Poco se puede contar de la ascensión de este día, que el tiempo 
amenazador y los preparativos para el regreso hacia nuestros hogares nos 
hizo tomar las cosas con más prisas que las deseadas. La cumbre de Cris­
tail, final de las Crestas del Diablo, se halla sobre el Refugio, hacia el N. y 
un poco inclinada hacia Campoplano, y sin otra dificultad que vencer el 
fuerte repecho hasta su cima. Salimos del Refugio a las ocho para alcanzar 
la cima a las nueve y cuarenta. En este momento comienza a llover y fría 
niebla nos envuelve. En estas condiciones lo mejor es regresar al punto de 
partida. La bajada es buena ya que hay bastantes hierbines entre las rocas. 
A las 11 horas estamos en el Refugio haciendo los preparativos de marcha. 
Después de comer salimos en dirección a Sallent con gran pena de aban­
donar estos parajes donde tan felices hemos sido unos días, desgraciada­
mente pocos, a pesar de la niebla y fina lluvia. En el llano Respumoso, a 
orillas del lago, encontramos dos tiendas de campaña de una expedición ca­
talana que permanecerá varios días por aquí, y más adelante encontramos 
la fila de machos,.que transporta la impedimenta. Después, poco a poco, va­
mos descendiendo con pesar hacia el llano. Nos queda el regusto de los mo­
mentos jubilosos de nuestra lucha con la montaña. Y la esperanza de nuevas 
andanzas futuras en sucesión inacabable de cumbres. 
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